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El presente volumen recopila los contenidos desar�ollados durante el II 
Cong�eso Inter�acional de Escult�ra Religiosa que, bajo el lema «La luz 

de Dios y su imagen», se desar�olló en Crevillent (Alicante) del 25 al 28 de 
oct�bre de 2018. El objetivo principal del libro es aunar investigaciones 

originales en el ámbito universitario español y europeo, específi camente en 
el campo de la escult�ra religiosa. Los cuat�o bloques que en él se integ�an 

representan los resultados de unos nuevos contenidos de vang�ardia y 
su publicación ay�dará a darlos a conocer ante la comunidad científi ca 

especializada. La diversidad de puntos de vista y de perspectivas enriquece, 
así, el conjunto general del libro y cada una de las apor�aciones aquí 

ver�idas, que vienen a suponer un paso más en el estado de la cuestión y 
una impor�ante cont�ibución a la investigación de la escult�ra religiosa 

en los ter�itorios españoles y europeos. Es decir, ahondan en un tema 
de Historia del Ar�e como producto de una deter�inada cult�ra, lo que 

sig�ifi ca que va más allá de la mera contemplación for�al o del estilo, 
como ha podido ser fr ecuente en los est�dios ar�ísticos. Sin negar el valor 

de esta cuestión, sino todo lo cont�ario, incluso afi r�ando su imperiosa 
necesidad, básica en dichos est�dios, y que por supuesto también se 

hace presente en esta misma publicación, esta ha puesto sus miras 
especialmente en esa visión más cult�ral del ar�e o, si se prefi ere, en la 
visión de unos prog�amas y unos mensajes referidos a unos contex�os 

concretos en los que adquieren pleno sentido y sig�ifi cación como 
manifestación y ex�resión propia de los mismos. 
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Últimos tít�los aparecidos en esta colección:

23. Lúdicas y viajeras. Mujeres que se recrean en la 
moder�idad
Inmaculada Fer�ández Ar�illaga (coord.)

22. Descobreix. Ar� en valor
Joan Borja i Sanz (coord.)

21. Est�dios de escult�ra en Europa
Alejandro Cañest�o Donoso (coord.)

20. Al margen y calladas: mujeres en la moder�idad 
Inmaculada Fer�ández Ar�illaga (coord.)

19. Mujeres que vivieron en el Alicante de la moder�idad
Inmaculada Fer�ández Ar�illaga (coord.)

18. Tomás García Sempere (1923-2002) sacerdote y 
entomólogo: aproximación a su vida y obra
Alfr edo García Mas y Juan Antón García (coord.)

17. Nueva Tabarca, un desafío multidisciplinar
Gregorio Canales, José Manuel Pérez y 
Felio Lozano (coord.)

16. Paisatge dels rius raus. Arquitect�ra, herencia i 
reptes 
Joan Ivars (ed.)

15. Afi nidades electivas. El poeta isla y las poéticas 
homoeróticas
Annick Allaig�e y Daniel Lecler (ed.)

14. Memória histórica, identidad y t�auma.
Erinner�ngskult�ren, Identität  und Trauma
Irene Pr�fer Leske (coord../Hrsg.)

13. Azorín. Los clásicos redivivos y los universales 
renovados
Pascale Pey�aga (dir.)
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El presente libro, Svmma Stvdiorvm Scvlptoricae. In memoriam Dr. Lorenzo Her-
nández Guardiola, tiene como objetivo aunar investigaciones originales en el ám-
bito universitario español y europeo, específicamente en el campo de la escultura 
religiosa. Los cuatro bloques representan los resultados de los nuevos contenidos 
de vanguardia a fin de que sean expuestos, mediante su difusión, ante la comuni-
dad científica especializada, a partir del escaparate de un libro editado dentro de 
las colecciones del Instituto Alicantino de Cultura Juan Gil-Albert.

Asimismo, suponen un trabajo científico escrupuloso por realizarse ellos en 
un análisis actualizado, crítico y valorativo, a partir del estudio de las fuentes espe-
cializadas de información del área disciplinar en la que se desarrollan los estudios 
aquí incluidos, tanto en formas como en contenidos.

Para cumplir los criterios de calidad con el necesario rigor, se ha constatado 
que los capítulos presentados no han sido publicados previamente y que son, por 
tanto, originales, fruto de la investigación científica.

También se constata que su publicación ha contado con el consentimiento de 
todos sus autores y el de las autoridades responsables de los proyectos e investiga-
ciones en que algunos capítulos están basados.

A fin de mantener un nivel de exigencia muy elevado en cuanto a la calidad 
de los contenidos, siempre desde el enfoque del rigor y excelencia científicos, se 
verifica que el proceso de revisión de manuscritos se ha realizado bajo el principio 
de la revisión arbitral por pares categoriales, mediante dos informes ciegos, por 
revisores externos y del Instituto Alicantino de Cultura.

Por ello, los enjuiciadores universitarios designados, en su labor arbitral, han 
valorado los siguientes aspectos:

–– Originalidad del manuscrito.
–– Metodología empleada.
–– Calidad de los resultados y conclusiones, así como coherencia con los ob-

jetivos planteados y
–– Calidad de las referencias bibliográficas consultadas.

Todo este esfuerzo por conseguir la excelencia en la divulgación en los planos 
formal y de contenidos se ve reflejado en las siguientes páginas, las cuales aúnan la 
innovación en los estudios de la escultura en España y Europa con nuevas líneas 
de investigación en trabajos de vanguardia que están llamados a ser referentes en 
la Academia en los próximos años.

Este gran esfuerzo ya se ha visto compensado por la satisfacción del trabajo 
bien hecho y se volverá a ver justificado por la cálida acogida que los lectores ha-
rán, a buen seguro, de él.

Alejandro Cañestro Donoso
Doctor en Historia del Arte

Coordinador de la edición
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ALABANZA PARA DIOS Y ENSEÑANZA PARA EL PUEBLO. 
EL SAGRARIO DE ZURBANO COMO MODELO DE COMUNICACIÓN 

EUCARÍSTICA CONTRARREFORMISTA*

Aintzane Erkizia-Martikorena
Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU) 

aintzane.erkizia@ehu.eus

Este artículo pretende poner de manifiesto el importante papel que tuvo la 
escultura como comunicador de la narrativa eucarística en el contexto de los sa-
grarios contrarreformistas de la provincia de Álava, tomando como ejemplo el 
tabernáculo de la localidad de Zurbano. En función del amplio análisis realizado, 
hemos podido constatar que la propia arquitectura del sagrario manifiesta la fun-
ción eucarística que desempeña; pero lo interesante de esta cuestión es que estas 
máquinas sacramentales son además un marco arquitectónico para un conjunto 
de esculturas que conforman un programa iconográfico paralelo al manifestado 
por el propio sagrario. Con lo cual, nos encontramos ante una doble mensaje sa-
cramental reforzado conjuntamente, dando una visión holística de la representa-
ción dogmática de la eucaristía, que se explicará en este trabajo.

Alabanza para Dios y enseñanza para el pueblo

La Iglesia ha empleado siempre el valor mediador del arte para manifestar a 
sus fieles los misterios de la fe a través de las formas y los signos visibles. Durante 
la contrarreforma esta función del arte se explotó sobremanera, apoyada en la se-
sión XXV del Concilio de Trento, la jornada de cierre que se dedicó precisamente 
a las imágenes religiosas. En ella, los obispos reunidos determinaron que el arte 

* �Este artículo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación del Ministerio de Economía 
y Competitividad del Gobierno de España HAR2017-84226-C6-5-P «Los cambios de la modernidad 
y las resistencias al cambio. Redes sociales, transformaciones culturales y conflictos, siglos XVI-XIX» 
y del Grupo de Investigación del Sistema Universitario Vasco «A» IT896-16 (2016-2021) «Sociedad, 
poder y cultura (siglos XIV a XVIII).
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religioso debía emplearse como una herramienta didáctica de primer orden por-
que “por medio de las historias de nuestra redención, expresadas en pinturas y otras co-
pias, se instruye y confirma el pueblo recordándole los artículos de la fe, y recapacitándole 
continuamente en ellos”1. Con esta declaración queda de manifiesto que retablos, 
pinturas, esculturas, tapices y otros objetos artísticos mostrados en público eran 
instrumentos para que los fieles conocieran los misterios y las doctrinas que la 
Iglesia defendía y estimularan la fe en ellos.

En el caso de los sagrarios, esta función narrativa de la obra artística presenta 
una importante peculiaridad, determinada por la función que desempeña. El sa-
grario es el receptáculo sagrado de la iglesia y su sola presencia es indispensable 
para sacralizar el espacio litúrgico, y dado el rechazo que las reformas protestantes 
estaban mostrando a la eucaristía, en esta época que nos ocupa se convierte en el 
foco central de la vida parroquial y en “oriente” de la celebración litúrgica (Aizpún, 
2011, p. 45). Por ello, y a pesar de que los tabernáculos habían sido ya objeto de 
una atención especial durante toda su historia, tras las sesiones XIII, XXI y XXII de 
Trento, celebradas en 1551 y 1562 y que tratan del dogma eucarístico, se convierten 
en el verdadero centro de atención de todo el espacio eclesial. Ubicado sobre el 
altar mayor y enmarcado por un retablo, –después de varios siglos ubicados en un 
lateral (Timmermann, 2009)–, el sagrario ahora es el punto de fuga de la perspecti-
va arquitectónica renacentista y el centro donde convergen las líneas compositivas.

Además, debemos hacer hincapié en que el retablo tiene sentido como acom-
pañamiento del sagrario y como un gran libro abierto, una muy útil herramienta 
didáctica, el escenario de la liturgia (Belda, 1987-1989, p. VII) y un elemento que 
acapara las miradas de los fieles para dirigir la atención al altar y el sagrario, las 
piezas realmente imprescindibles. El testimonio de los documentos nos esclarecen 
que “esta echo el relicario del altar mayor y para su dezencia y adorno es necesario se 
aga y acabe el retablo que esta comenzado”2, como leemos en 1631 en el contrato del 
retablo de Zurbano y en otras escrituras.

En consecuencia, podemos afirmar que mientras que el programa iconográfico 
del retablo tiene un carácter didáctico y narrativo, el del sagrario, ubicado en esa 
privilegiada situación, se orienta a representar el sacramento de la eucaristía que 
tanto quiere subrayar la Iglesia tridentina. El contenido de su mensaje tiene un 
fuerte carácter doctrinal y dogmático, con un matiz triunfalista, cuya finalidad 
es presentar la eucaristía como garantía y prenda de vida eterna, materializando 
las palabras de Cristo cuando afirmó que “el que coma de este pan no morirá para 
siempre” (Juan 6:48-51). La eucaristía se expone como el sacramento principal de la 
Iglesia, el verdadero alimento del alma y la transmisora de la Gracia, y que renueva 
el sacrificio de Jesús en la cruz como expiación de los pecados, razón por la que el 
sagrario se coloca sobre el altar.

1. �El Sacrosanto y ecuménico Concilio de Trento, Sesión XXV del 3 de diciembre de 1563, Madrid, Imprenta 
Real, 1785, p. 451.

2. �ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE ÁLAVA-ARABAKO PROBINTZIA-ARTXIBO HISTO-
RIKOA [en adelante, AHPA-APAH]. Protocolo 9064, escribano Juan de Ugarte, 1631, fol. 262.
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Para representar al dogma eucarístico, el sagrario no solo hace uso de la ubi-
cación central. También es de gran importancia la propia estructura del mueble 
que, siempre evocador del Santo Sepulcro por haber contenido el cuerpo de Cristo 
y ser testigo de su Resurrección, tiene la invariable estructura de planta central, 
que puede ser circular, hexagonal u octogonal, real o sugerido3. Además de su 
simbolismo, en la era del Humanismo la planta central es el ideal de arquitectura 
religiosa y por ello fue empleada para la construcción de la gran basílica de San 
Pedro del Vaticano y en otros edificios emblemáticos del Renacimiento en España 
(Rosenthal, 1990, pp. 167-172) por lo que no hay duda de la idoneidad de esta for-
ma arquitectónica.

Sin olvidarnos de la relevancia que tiene que este edificio de madera esté recu-
bierto de oro y policromía por dentro y por fuera que le aporte carácter sagrado, 
otro de los pilares en los que se sustenta el programa iconográfico es, sin duda, la 
escultura que alberga el sagrario. El microedificio de planta central se convierte 
aquí en un espléndido marco arquitectónico para que pequeñas tallas y relieves 
desarrollen su propio contenido, independiente del retablo que le acompaña. Para 
transmitir el mensaje doctrinal van a emplear unos temas específicos de afiliación 
eucarística, tales como prefiguraciones, temas de la Pasión y Resurrección de Cris-
to, evangelistas, padres de la Iglesia y virtudes, todos ubicados correctamente en un 
orden establecido.

Los temas y su orden en el sagrario

Como es habitual en el arte sacro, los temas que deben estar presentes en los 
muebles litúrgicos suelen estar dictados por el comitente, y de ello tenemos nume-
rosos testimonios documentales en los condicionados de los contratos de sagrarios 
y retablos. En las elocuentes escrituras de tabernáculos como los de Arriaga en 
15754 y Askartza en 1596, por citar dos ejemplos, se especifican todos los temas que 
debe presentar el mueble ordenando que estén en la “puerta prinçipal esculpida la 
historia de la çena y a un lado la Oraçion del huerto y al otro el Labatorio de los pies”5.

Pero un asunto que nos llama la atención en estos contratos es que no solo se 
indican los temas, sino también las ubicaciones que debe tener cada relieve y bul-
to. En el compromiso firmado entre Esteban de Velasco y la parroquia de Ali en 
1580 se hace una detallada descripción de las distintas ubicaciones del sagrario con 
las tallas que deben colocarse en cada sitio6, legándonos una expresiva descripción 
de un programa iconográfico organizado. También en una cronología algo más 

3. �Los sagrarios romanistas de la diócesis de Vitoria realmente son de media planta central, debido a 
que son muebles apoyados en la pared del presbiterio, resultando ser técnicamente semiovaladas, 
semihexagonales o rectangulares, pero siempre insinuando una planta central.

4. �AHPA-APAH. Protocolo 4768, escribano Jorge de Aramburu, 1575, fols. 521-527. Contrato para reali-
zar el retablo de la parroquia de San Vicente de Arriaga con el escultor Esteban de Velasco.

5. �AHPA-APAH. Protocolo 6849, escribano Miguel de Luyando, 1596, fols. 338-339. Escrituras del reta-
blo y sagrario de Askartza con Juan Martínez de Períztegui.

6. �AHPA-APAH. Protocolo 4786, escribano Diego de Paternina, 1580, s/f. Contrato para realizar el sagra-
rio de la parroquia de Ali con el escultor Esteban de Velasco.
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tardía como 1623 en el sagrario de Zalduondo se insiste en lo mismo, pero en esta 
ocasión llama la atención que no se nombran los temas pero sí la ubicación, ya 
que dice que “aya de haçer las figuras quel cura le pidiere en todas las caxas y puestos 
que la traza muestra” (Ramírez, 1981, p. 90), lo que deja bastante clara la relevancia 
de la posición.

De la misma manera que el templo cristiano es un espacio jerarquizado y las 
imágenes y los muebles se disponen en función de una organización general cla-
ramente simbólica, podemos afirmar que las microarquitecturas de los sagrarios 
también presentan una jerarquía y que además, esta jerarquía permite organizar el 
programa iconográfico. Una vez más, la arquitectura y la microarquitectura se rela-
cionan semánticamente, y en los casos de los sagrarios contrarreformistas, también 
se complementan, ya que el mismo sagrario es el eje del espacio litúrgico creado 
por la arquitectura, al mismo tiempo que la puerta del sagrario es el eje simbólico, 
iconográfico y formal del microedificio.

A este respecto debemos traer aquí el texto de Juan de Arfe, que en su conoci-
do tratado se pronuncia significativamente en la estructuración de la iconografía 
de las custodias procesionales, recomendando que “se adornan los basamentos con 
historias de medio relievo, y el cuerpo de la capilla primera se hinche con historias de 
todo bulto que aluda con el Sancto Sacramento, como no sea de Pasion, por ser pieças 
que sirven en dia reguzijado y de triunfo. En la segunda capilla se pone el relicario, y en 
la tercera la historia de la advocacion de la Iglesia, y en la quarta, el sancto que tiene 
el pueblo por patron”7. Es decir, según su importancia temática los temas se sitúan 
en un lugar u otro, y además emplean una técnica u otra, marcando la diferencia 
entre bultos redondos y relieves. Si bien el orfebre leonés realiza estas indicaciones 
para piezas de orfebrería exentas, no debemos pasar por alto la estrecha relación 
formal, tipológica, funcional e iconográfica que estas piezas metálicas tienen con 
los sagrarios lígneos, de tal manera que esa recomendación es aplicable a las piezas 
que nombramos aquí.

El microedificio eucarístico, siguiendo los parámetros estéticos del Renaci-
miento, tiene una composición absolutamente simétrica que se respeta tanto en la 
forma como en el contenido, de tal manera que el programa se organiza en torno a 
un eje vertical formado por la cúpula de remate, el expositor y cómo no, la caja del 
sagrario. Lógicamente, el centro de todo el mensaje lo constituye la misma puerta 
del sagrario y por esta razón el tema que debe presentar es el que más atención 
despierta en los contratos con los artistas, ya que se cita en prácticamente todos.

En los muebles eucarísticos de finales del siglo XVI y principios del XVII en la 
diócesis de Vitoria advertimos dos temas estrella para tan privilegiada ubicación 
que, acorde con la época contrarreformista, son el Cristo triunfante y Cristo euca-
rístico. El Cristo triunfante (fig. 1), como su nombre indica, representa a un Cristo 
miguelangelesco vencedor de la muerte, portando una gran cruz, a veces acom-
pañado por un cáliz a los pies. Una imagen imponente y de carácter triunfal que 
hace hincapié en la resurrección en la vida eterna que nos garantiza la eucaristía. 

7. �ARPHE Y VILLAFAÑE, J. de. Varia Conmensuracion para la Escultura y Architectura. Sevilla: Andrea 
Pescioni y Juan de León, 1585, libro IV, p. 37.
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Por otra parte, el Cristo eucarístico (fig. 2) muestra visualmente el principio de la 
transubstanciación del cuerpo de Cristo en la eucaristía, ya que se trata de la repre-
sentación de Cristo consagrando el pan y el vino en soledad, acompañado a veces 
por ángeles. Es decir, muestra la institución de la eucaristía por Jesús en la Última 
Cena, presentando una nueva alianza que se sellará con su sangre derramada en 
la cruz. Estos dos temas tienen un fuerte carácter doctrinal y son propios de los 
inicios de la Contrarreforma, ya que posteriormente, con la difusión del Barroco 
los temas se diversifican y adquieren tintes más alegóricos.

En el resto del edificio, organizados simétricamente en torno al eje principal, 
estos microedificios acogen a tallas de evangelistas, apóstoles y de forma secun-
daria, algunos santos de devoción popular. De entre todos ellos, san Pedro y san 
Pablo son las figuras invariables que aparecen siempre flanqueando la puerta. San 
Pedro, como príncipe de los apóstoles y el primero de todos ellos, hace alusión al 
poder papal, mientras que san Pablo, apóstol de los gentiles, simboliza la Iglesia 
militante y la universalidad del mensaje de Cristo. Por esta razón la presencia de 
ambos es requerida en los programas iconográficos contrarreformistas y se les asig-
na ese lugar preeminente.

Junto a ellos hacen su aparición los evangelistas, siempre en grupo, como tes-
tigos de primera mano de la Encarnación del Verbo, así como los padres de la 
Iglesia occidental en representación del fundamento de la fe católica y su autori-
dad y también como garantía doctrinal de la eucaristía, ya que en la confirmación 
del dogma eucarístico promulgado en Trento son constantes las alusiones a sus 
escritos. Acompañando en número y simbología a los evangelistas y padres tam-
bién aparecen las virtudes, tanto cardinales como teologales. Finalmente, debemos 
citar las prefiguraciones eucarísticas del Antiguo Testamento que constituyen los 
anuncios de este sacramento en las Escrituras, anuncios que fueron establecidos y 
analizados por los Padres de la Iglesia, están presentes en el canon romano de la 
misa y se recogen en las actas de Trento (Rodríguez Gutiérrez de Ceballos, 1999, p. 
85). Temas como el sacrificio de Isaac, Melquisedec con los panes de la proposición, 
el Arca de la Alianza, Sansón, David o Moisés se justifican porque enseñan al fiel 
la eternidad y universalidad del mensaje cristiano, que opera sobre todas las cosas 
y está en el principio y en el fin de los tiempos.

La comunicación eucarística

Los distintos temas ubicados en las diversas ubicaciones según su relevancia 
dan como resultado un mensaje que, como hemos indicado anteriormente, actúa 
para glorificar la eucaristía. Un ejemplo especialmente rico de un mensaje euca-
rístico es el sagrario de Zurbano (fig. 3), localidad cercana a Vitoria-Gasteiz, una 
espléndida pieza realizada por el escultor Pedro de Ayala entre 1616 y 1617, según 
consta en el libro de fábrica8, que se encuentra enmarcada en un retablo tardorro-

8. �ARCHIVO HISTÓRICO DIOCESANO DE VITORIA-GASTEIZKO ELIZBARRUTIAREN ARTXIBO 
HISTORIKOA [en adelante AHDV-GEAH]. Sign. 2906-2. Zurbano. Libro de fábrica (1575-1647), fols. 
61v-72v.
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manista (fig. 4) construido por el mismo taller unos años más tarde “para dezencia 
y adorno” del sagrario9. El ejemplo escogido no puede ser más ilustrativo de escul-
turas organizadas en un discurso contrarreformista dentro de un marco arquitec-
tónico, ya que se trata del sagrario que más desarrollo tiene de los producidos en 
la época de vigencia del Romanismo en la diócesis de Vitoria, siendo una microar-
quitectura turriforme de 330 x 140 x 67 cm que alberga cerca de 50 relieves y tallas.

A pesar de que el tabernáculo esté enmarcado en un retablo que le corresponde 
y ambos formen un conjunto coherente, fue concebido como mueble exento y 
sin acompañamiento, algo que, a pesar de que la historiografía no lo contemple, 
era habitual a finales del siglo XVI y primeras décadas del XVII. Tal vez podamos 
atribuir este carácter autónomo de este sagrario a la inusual presencia de san Es-
teban, patrón de la parroquia. La estructura del sagrario es parecida a un retablo 
romanista en tanto que en el primer cuerpo se encuentra el sagrario propiamente 
dicho, en el segundo el expositor, ocupado fuera de las pocas horas de exposición 
del santísimo por la talla del santo titular, y en el tercero la Virgen María, todo 
rematado por una gran cúpula coronada a su vez por una figura femenina que 
podría representar la Fe. Asimismo, en el cuerpo central del basamento dispone 
de un cajón destinado a custodiar las reliquias de la parroquia –entre las que se de-
bían encontrar las de su santo patrón–, elemento éste bastante habitual en muchos 
sagrarios del siglo XVI y que tiene una larguísima tradición medieval10. Es decir, 
que este espectacular mueble desempeña funciones de custodiar y exponer la eu-
caristía, pero además alberga la talla del titular de la parroquia, haciendo las veces 
de sagrario y retablo al mismo tiempo y dando un servicio litúrgico completo.

Debemos empezar a describir el programa iconográfico por el basamento, el 
lugar “menos noble” de esta microarquitectura y que, por ello, alberga cuatro pe-
queños relieves narrativos de la vida de san Esteban, entre ellos el prendimiento y 
el martirio del diácono, acompañando a las reliquias colocadas en el citado cajón. 
En los netos del basamento se encuentran unos apóstoles, identificables por sus 
atributos.

En el primer cuerpo (fig. 5), donde se encuentra la caja del sagrario, tenemos 
un magnífico Cristo Triunfante en la puerta, flanqueado canónicamente por san 
Pedro y san Pablo, a los lados derecho e izquierdo de Cristo respectivamente, guar-
dando la simetría y la jerarquía. En los otros dos nichos del cuerpo tenemos a dos 
padres de la Iglesia, san Agustín y san Ambrosio, ambos haciendo pendant en cuan-
to que comparten sus atributos episcopales. Llama la atención que los soportes 
de este cuerpo principal lo conformen columnas toscanas de fuste liso decorado 
con uvas con pájaros y pámpanos en relieve, uno de los símbolos eucarísticos más 
antiguos, ya que no solo alude al vino que se consagra en la misa, sino que tam-
bién enlaza con varias parábolas, como la narrada en el evangelio de Juan donde 
Cristo afirma que “yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador” (Juan 15:1-8). Es 

9. �AHPA-APAH. Protocolo 9064, escribano Juan de Ugarte, 1631, fols. 260r-272r. Licencias, convocato-
ria, remate y contrato del retablo de Zurbano con el escultor Pedro de Ayala.

10. �Para la estrecha relación existente entre reliquias y eucaristía y, por lo tanto, entre altar, relicarios y 
sagrarios, véase Snoek, 1995.
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significativo que estos motivos, poco frecuentes en esta cronología pero de enorme 
presencia en el Barroco, estén en las columnas que sostienen el microedificio, y 
solo en las del cuerpo principal.

En la parte central del segundo cuerpo, siguiendo el eje vertical de la caja del 
sagrario, se encuentra el expositor, el espacio que tienen las microarquitecturas eu-
carísticas en la Contrarreforma para que la eucaristía pueda colocarse a la vista de 
la feligresía en ciertos momentos de la liturgia. Fuera de las horas de exposición el 
nicho está ocupado por una talla de san Esteban, patrón de la parroquia de Zurba-
no, como si de un retablo se tratara. El diácono está flanqueado por Santiago y otro 
apóstol sin identificar, y en los nichos más al extremo están otros dos padres de la 
Iglesia, san Jerónimo y san Gregorio, revestidos de cardenal y papa respectivamen-
te. Aquí podemos advertir una doble simetría. Por un lado, las tallas forman pen-
dant por ser dos apóstoles y dos padres, pero a su vez, se relacionan verticalmente 
con los otros dos apóstoles –considerando a san Pablo como apóstol de los gentiles 
y miembro constante de los apostolados– y padres del primer cuerpo, creando una 
bella doble simetría horizontal y vertical formal e iconográfica. La presencia de los 
apóstoles cerca del eje central se justifica por ser testimonios directos de la eucaris-
tía, mientras que los padres lo fundamentan y lo transmiten, y todos ellos rodean 
la caja del sagrario y el expositor.

En este segundo cuerpo se encuentran también san Sebastián y san Roque, san-
tos antipestíferos con gran arraigo popular que suelen formar pareja iconográfica 
en muchos retablos, y aunque su presencia es rara en sagrarios, debemos señalar 
que están orillados, apoyados en una peana y sin nicho, es decir, fuera de la estruc-
tura del microedificio.

El tercer cuerpo (fig. 6), que no tiene ya función eucarística directa, está pre-
sidido por una talla de la Virgen con el Niño, siguiendo la jerarquía espacial de 
los retablos. Si bien no es nada habitual encontrarnos con la Madre de Dios en 
los sagrarios, su presencia aquí no nos debe resultar tan extraña por la vincula-
ción directa que tiene con la eucaristía. Desde la literatura religiosa bajomedieval 
encontramos muchas referencias a una lectura litúrgica del cuerpo de la Virgen 
como receptáculo del Verbo Divino y, por lo tanto, primer sagrario vivo. Epítetos 
como tabernáculo divino o custodia del Santísimo (Hirn, 1957, p. 161) aluden al 
cuerpo de la Madre de Dios como honorable contenedor de la deidad y enlazan 
dogmas como la Encarnación, la maternidad divina y la eucaristía a través de jue-
gos retóricos (Juan y Llompart, 1963, pp. 189-190). Por lo tanto, su presencia aquí 
haría alusión al origen de la eucaristía y el sagrario, y por esta razón la Virgen está 
acompañada por David y Salomón en los nichos contiguos, y Moisés y otros pro-
fetas sin identificar en los demás. Tanto David como Salomón son familiares de la 
Virgen y de Cristo y actúan de prefiguraciones, pero es que además la presencia de 
Salomón constituye una referencia directa al templo que albergó el patrimonio 
del Antiguo Testamento que era el Arca de la Alianza, de la misma manera que el 
sagrario alberga el patrimonio del Nuevo que es la eucaristía, idea desarrollada a 
gran escala en el monasterio de El Escorial como lo cuenta el padre Sigüenza (Os-
ten, 1984, p. 61), referente invariable en el Romanismo. Estas prefiguraciones vete-
rotestamentarias tan presentes en la iconografía de época moderna se acompañan 
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con el último profeta que anuncia el Mesías, san Juan Bautista, y una talla de su 
homónimo evangelista en la misma ubicación, tal vez colocado en ese cuerpo para 
establecer la simetría de sus nombres.

Como remate de todo este conjunto tenemos en el coronamiento de la cúpula 
una imagen femenina que ha perdido el atributo que nos permitiría identificarla. 
Podemos pensar que se trata de una virtud, probablemente la Fe, definida como 
el principio que debe regir la vida del cristiano y que consiste en creer en Dios y 
en la doctrina de la Iglesia sin dudar. Es decir, es una llamada a la fe y a la obe-
diencia a la Iglesia frente a las herejías, un mensaje empapado de lleno de un 
espíritu contrarreformista. La Fe vertebra el discurso eucarístico de este sagrario 
que nos muestra un dogma de fe. Esa Verdad que se proclama se materializa en 
la eucaristía, que a su vez fue anunciada por los profetas, encarnada en la Virgen, 
instituida ante los apóstoles, revelada en los evangelios, demostrada en la doctrina 
de los padres, secundada por los santos, renovada en cada misa que se celebra en 
el altar, y ahora, en este sagrario, mostrada realmente ante los ojos de los fieles. Y 
no podemos olvidar que todo lo expuesto se encuentra en un microedificio de 
planta central que evoca el Santo Sepulcro, sostenido en su primer piso por unas 
columnas emparradas.

Conclusiones

Para concluir, queremos destacar que, observando los sagrarios construidos en 
los inicios de la Contrarreforma, nos encontramos ante todo un manifiesto de la 
doctrina eucarística, escrito y proclamado en lenguaje arquitectónico y escultórico 
con la finalidad de hacerlo comprensible y visible a la feligresía. Explotando las 
posibilidades que le brinda el arte, la Iglesia contrarreformista proclama la euca-
ristía como sacramento más importante y pone un especial énfasis en su sentido 
sacrificial y sacramental, razón por la cual a partir de ahora va a ser el centro de la 
liturgia y el eje del templo.

Esta proclamación se va a encarnar a través de la forma artística del sagrario. 
Primeramente, su estructura de edificio de planta central, tan escaso en la arqui-
tectura construida pero invariable en la microarquitectura eucarística, alude direc-
tamente al Santo Sepulcro, y su empleo es ya simbólico como una rica enseñanza 
al pueblo, que necesita conocer que la eucaristía es la garantía de vida eterna y 
testimonio del sacrificio y resurrección del Hijo de Dios.

Pero, además, en un segundo nivel de lectura, probablemente fuera del alcan-
ce de la vista y comprensión de la feligresía, las esculturas ubicadas en el marco 
arquitectónico que ofrece el microedificio completan el mensaje doctrinal. Las 
prefiguraciones veterotestamentarias, las escenas evangélicas, las virtudes, padres 
de la Iglesia y evangelistas, en tallas y relieves de pequeño formato, construyen 
una narración dogmática y sacramental sobre la eucaristía aportando profundidad 
teológica, casi más destinado a glorificar a Dios que a la didáctica.

Ambos recursos de las artes llamadas mayores, junto con la ubicación sobre 
el altar y en misteriosa lejanía, la luminaria que marca la presencia, la policro-
mía que le aporta color y brillos dorados, y los conopeos que cubrían partes del 
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sagrario, son los componentes de una narrativa contrarreformista que hace visible 
lo invisible, que hace real lo sagrado y que materializa lo divino, como lo hace la 
propia eucaristía.

Basta un ejemplo ilustrativo para comprobar que en los sagrarios tenemos una 
visión holística del dogma de la eucaristía, especialmente reforzado en la época 
de la Contrarreforma. El tabernáculo de Zurbano deja patente que estos muebles 
transmiten su propio mensaje con gran autonomía y que son capaces de condensar 
todo un dogma eucarístico, componiendo, a través de los recursos artísticos, ala-
banzas a Dios y enseñanzas para el pueblo.
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1. Cristo triunfante, puerta del sagrario de la parroquia de 
San Esteban de Zurbano (Álava), Pedro de Ayala, 1616-1617
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2. Cristo eucarístico, sagrario de la 
parroquia de San Juan Bautista de 
Axpuru (Álava), Lope de Larrea, 
décadas de 1580-1590
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3. Sagrario de la parroquia de San Esteban de Zurbano (Álava), 
Pedro de Ayala, 1616-1617
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4. Cabecera de la parroquia de San Esteban de Zurbano (Álava), 
Pedro de Ayala, a partir de 1631
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5. Primer cuerpo del sagrario de la 
parroquia de San Esteban de Zurbano 
(Álava), Pedro de Ayala, 1616-1617
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6. Tercer cuerpo del sagrario de la 
parroquia de San Esteban de Zurbano 
(Álava), Pedro de Ayala, 1616-1617




